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    Ella persistió 
HARRIET TUBMAN


     


    Harriet Tubman nació siendo esclava y se convirtió en una de las conductoras más conocidas, valientes y exitosas del Ferrocarril Subterráneo. Con el amor de su familia en su corazón, Harriet siguió a la Estrella Polar y su luz la guio para escapar de la esclavitud. Su coraje le permitió ayudar a otros a alcanzar también la libertad.
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    QUERIDO LECTOR:


     


    Como dijeron contundentemente Sally Ride y Marian Wright Edelman: “No puedes ser lo que no puedes ver”. Cuando Sally Ride dijo eso, se refería a que es difícil soñar con ser astronauta, como ella, o médico o atleta o cualquier otra cosa, si no has visto que alguien como tú ha alcanzado ya ese sueño. Hablaba particularmente sobre ver a las mujeres en puestos de trabajo que históricamente habían sido ocupados por hombres.


    Escribí el primer libro de la serie Ella persistió, y los que le siguieron, porque quería que las niñas (y también los niños) vieran a mujeres que se esforzaron para alcanzar sus sueños. Quería que todos viéramos ejemplos de persistencia ante distintos desafíos para que nos sirvieran de inspiración en nuestras vidas.


    Estoy muy entusiasmada ahora con la idea de asociarme con una hermandad de escritoras para llevar a los lectores versiones más largas y detalladas de estas historias de mujeres persistentes que han logrado sus sueños. Espero que disfrutes estos libros tanto como yo, y que sean fuente de inspiración y empoderamiento.


    Y recuerda: si alguna vez alguien te dice que no, si alguna vez alguien te dice que tu opinión no es importante o que tus sueños son difíciles de alcanzar, piensa en estas mujeres. Ellas persistieron y tú también debes persistir.


     


    Afectuosamente,


    Chelsea Clinton
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    CAPÍTULO 1


    La niña de los ojos brillantes


     


     


     


    Cuando Harriet Green dio a luz a su hija, abrazó a la bebé contra su pecho, le susurró un dulce saludo y la amó con todo su corazón. El padre de la recién nacida, Benjamin Ross, probablemente acunó a su pequeña hija. Estaba tan orgulloso como cualquier padre podría estarlo.


    La bebé nació en una noche tan sombría que no se podía ver más allá de la oscuridad. Pero el destello en los ojos de la criatura era más luminoso que la propia luz. Tenía un brillo tan peculiar que alumbraba como las estrellas más hermosas del cielo.


    Nadie sabe la fecha exacta en que llegó al mundo esta niña de ojos brillantes. Nació en una época en la que no todos registraban los cumpleaños. Fue en algún momento entre 1820 y 1822. Si bien nadie recuerda con precisión el año, una cosa es cierta: esta niña creció hasta convertirse en una gran mujer, cuya valentía y determinación persistieron a lo largo de toda su vida, además de inspirar a los demás.


    Los apodos de Harriet y Benjamin eran Vieja Rit y Viejo Ben. Su pequeña recién nacida era una de nueve hijos. Le dieron dos nombres: Harriet, en honor de su madre, y Araminta, que significa plegaria y protección. Sus padres la llamaban Minty para abreviar.


    
      [image: ]
    


    Cuando Minty nació, lloró con fuerza. Era como si estuviera gritando su llegada, dejándoles saber a todos que había nacido para hacer grandes cosas. El brillo reluciente de la Estrella Polar velaba por Minty. Esa estrella se convertiría en una guía constante para el resto de su vida. Nunca perdió de vista lo que era hermoso en Minty.


    La Vieja Rit y el Viejo Ben vivían en la plantación de Edward Brodess, en el condado de Dorchester, Maryland. Al ser personas esclavizadas, le pertenecían a la familia Brodess. Consideraban a Minty y a sus padres una propiedad, de la misma manera que la gente tenía objetos, como una tetera o un martillo. Eso era la esclavitud: los blancos eran dueños de los negros. Los negros trabajaban sin recibir ningún pago y debían obedecer todo cuanto les ordenaran. Llamaban a sus dueños: “Amo” o “Ama”, porque esos hombres y mujeres regían sus vidas. Y, cual objetos, las personas esclavizadas podían ser compradas, vendidas o intercambiadas. No importaba la edad que tuvieras, ni si eras hombre, mujer o niño. Se podían vender madres y padres sin sus hijos, y los niños podían ser comprados y obligados a abandonar a sus padres.


    A veces, los miembros de una familia eran separados y vendidos sin previo aviso. Los dueños te llamaban y te miraban a los ojos y decían que era la hora de despedirte de quienes más amabas.


    Este motivo era uno de los que hacían que la vida de los esclavos fuera tan aterradora e incierta. Pero algo era seguro: las personas esclavizadas no eran cosas. Eran seres humanos con dignidad, amor propio e inteligencia. Estas personas listas y decididas se sentían orgullosas de sí mismas y de su trabajo. Formaban familias sólidas, cuyo amor los impulsaba a través de los tiempos difíciles, y cuya fe crecía conforme construían un legado de valentía.


    La fe y el amor habitaba en lo profundo del corazón de la Vieja Rit y el Viejo Ben. Y ellos transmitieron estas virtudes a Minty.


    Mientras crecía, Minty pasó momentos muy difíciles. El amo Brodess era malvado como pocos, y más avaro que diez jabalís hambrientos. Para ganar dinero, rentaba a Minty a la familia Cook, granjeros que vivían cerca de las marismas. Al igual que el amo Brodess, los Cook eran gente cruel. Minty tenía solo seis o siete años cuando la obligaban a sumergirse en aguas heladas para atrapar a las ratas almizcleras enganchadas en las trampas que ponía el amo Cook en la orilla del río.
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    ¡Uf!, el agua estaba helada. Un día Minty se resfrió, tuvo fiebre y contrajo el sarampión; todo al mismo tiempo. Desde el punto de vista del amo Cook, su niña “rentada” ahora era una mala inversión. La envió de vuelta a la tierra de los Brodess. Minty pronto descubrió que necesitaba lo que su nombre completo, Araminta, le había prometido: plegarias y protección.
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